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B orges sabe que las escasas "'pi ginas 
\•ilic&M .. escritas no &o salvan ni del 
olvido ni de los ocros: 

mi s en los recuerdos de un instante vivido 
con al:gu;en que en los garabateos textua-
les ele una vida. Al ntisno tienpo, re-descu-
briÓ que en estos terrenos llueve sobre n i> 
jado: estarnos corno condenados a escribir 
sobre &o escrito. Estas 1íne.u son incapaces 
de ap.ll'tllrse de tales destinos, o de las ideas 
de dos Cristina Correa e Ignacio 
Lev.*owicz; su libro, Ped<Jgogía del aburri-
do, es sugerente respecto a l.1 lectura y su 
ocganización en los raudos 
rren. Sobre escose garrapatea aquí. 

Se conpane la tesis de estos autores, se-
gún la cual, hoy, desde &os .-.U niños hasta 
algunos de los mis viejos intent.lllos armar. 
constituir y organizar una subjetividad me· 
diante el intento de fren.1r e l incesante t1ujo 
que desvanece y quitil consistencia a todo. 
P01ra algo de lo oscuro a esta fom u-
lación se intenta dar un el ienO-
meno Harry Potter. admite poc lo me-
nos dos lecturas: una de estilo novelístico y 
acta, de carácter infantil; la últina es una lec-
tur,;¡ hecha en lérminos de '"poderes, de dis-
rintas realidade-s, de config-uraciones'". 

Pero, ojo, que no seaN que con Harry 
los niños volvieron a leer. No. Am hay algo 
distinto, eUos aparecen rt ás COf'll o '"usuarios'". 
no son lectores de una los n;.. 
ños tratan de agarrar algo en Harty Pouer ju-
gando a las cartas. disfrazándose, comprando 
productos, entrando a páginas y juegos en In-
ternet, o viendo que repiten una y 
ocr.1 \'ez. lo interesante es pensar qué y CÓI'Io 
con cada una de esw acciones se arn.1 una 
especie de hipet'texto, y, en ese sentido, no 
es nais inp<Ktante l.1 lectura del libro que los 
juegos, o e l disfrazarse, o la corJpra de li11;.. 
n.u o gaseosas, sinoquetod.u ellas son OTAA 

cos.. .... Sí; .ui, en n ayúscula. 
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Los niños tratan de 
agarrar algo en Hany 
Potter jugando a las 
cartas, disfrazándose, 
comprando productos, 
entrando a páginas y 
juegos en Intemet. 

l o corriente sue&e ser que e l eclocador 
maestro, los adultos y kn padres insistaBos 
en privilegiar la lectura que forjaba sujetos 
y subjetividad en los albores de ocros siglos 
sin ver ni oir ni oler; hoy, eso no se puede 
hacer, pocque nada &o puede sostener. Y, en-
tonces, los niños y kM adultos requerinos 
inventar otros d ispositivos. 

Algo de todo esto quiús lo avizool Bor4 

ces y otros antes y después de é l. Es colosal 
la l'l;tgnitod de lo producido frente a fenó-
menos meclii ticos como Harry Poner. dis-
cos compactos, pel:ículas, albúmenes, 1¡. 
pices, maletas, ropa, objetos, mis objetos, 
m ú eccéter.u y todo k> que SN capaz de St> 
ponar imagen. Toda esca parafernalia en si 

octurn2007 

mtsma no puede hacer texto ni sólo escri-
tura, pues para que algo sea texto requiere 
conseguir unidad y coherencia: .ser conjun-
to. Mientras que si se escuch.1 con cierta caJ. 
m a y se evita l.1 tentaciÓn de intentar trazar 
un círouk> inaginario sobre todos esos he· 
teróditos productos para h.1eertos aparecer 
COBO un conjunto; es posible, .1caso cono 
Ulises contemporáneos, abrir l.1s orejas y ce· 
rrarnos al encanto visual p.1ra percibir 
los fenón enos cornunicacionales fMdicos 
ahora parecieran ser de tal cualidad que nos 
inundan, aceleran y sobrep.uan, dejándonos 
COf'IO a Arquhudes y su tortuga: sin posibi-
lidad de akanr.uios. Requerimos ser tortu-
gas: lentos de tien:po para subjetivM, para 
apropiamos de ..Jgo consistente. Es decir, 
para tener ley. 

Óigasea 1osdos argentinos a quienes este 
texto intenta seguir: -En tiempos esaatales, 
en pos escolares, en tien pos de solidez. 
la lectura es una oper.1ción que deja rurcas. 
E.n tiempos de la lectura es una ope-
ración de producción de 

Aseguran eUos que h.uta hace poco, la 
lectura facilitaba la instauraciÓn cfd ciudad.1· 
no. Hoy, eJ .uumocanbió. Al tratar de leer a 
la rtanerade niños se intenta 

bajarle 
e inll!'ntar habitar el tiempo. 

Este escrito va también "'a tocf.1 '", e intenta 
en V<lno decir raucho en poco. Enfrent;ldo a 
ser bteVe, este texto convida a los ni-
ños infomtacionales, .1 in"lo'eS'Iigar, no por lo 
qoe ven e interpretan, sioo por lo que hacen 
en y con los fenómenos ejenplificados aquí 
por B ectio de Hany Potter. En otros lémti-
nos, pensar, pensar: det:ener.se antes de juz· 
gar con el adulto ojo. 

Unas letras rtás. Se convida a ind.1gar 
qué mis hacen hoy los niños en y con los 
hipertextos. No &o sabemos, es un aconteci- 3 
miento. Quizás ton\'e'nga el recato para de- _ __ ,.., 
liberar escos fenónenos en\'olventes tanto 
para adultos corno para niños. 

A quien esto escribe &e resuenan Jas palil-
braó lanzadas por una mujer de once años, 
cuando, dera.1Si.ado presuroso, creyó enten· 
der qué hacía ella con uno de estos iienóme· 
nos y se atrevió .1 interpretarla: ella, acaso 
het'edera de las sañas criegas, atinó al de· 
cirle: '"Abusivo, cómo se atreve a hablat de 
algo que no sabe". Asi es e l del 
nacimiento: sue&e ap.uecer \'estido de ines-
perados rop,;¡jes. • 


